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U  CORRESPONDENCIA ADMIKÍSTRATÍVA 

A L  A D M IN IS T R A D O R

nmeseaiiMo Düesio
Pocos grupos políticos l»an 

sido tan combatidos como este 
al ijue iiosoii'os pertenecemos, 
ni janiás esgrimiéronse armas 
tau bajas como las utilizadas 
por n u estros  enemigos, para 
[ireseutariios ante la opinión 
como liombres gue han puesto 
precio á sus ideas y están por 
lauto bajo la férula de un amo.

Úomra nosotros, los demó­
cratas. lia caido un aluvión de 
injurias, de calumnias, de fal­
sedades; ia baba asiiuerosa de 
la envidia y  la impotencia trató 
en inuclias ocasiones de man­
char la albura sin miicula de 
nuestras vidas públicas; hasta 
liretendieron demostrar que es­
tábamos coaligados con los con­
servadores. Pero nosotros co­
nocemos perfectamente á quie­
nes lian proferido estas calum­
nias; sabemos hasta donde ra­
yan sus escrúpulos y.por lo mis­
mo. desde el plano moral don­
de nos desenvolvemos, tenemos 
siempre un gesto de desprecio 
para los que no tienen ni sin­
ceridad,ni gallardía,para discu­
tir ideas y procedimientos, sin 
hacer uso de esas frases de re­
lumbrón que tan del gusto son 
de las multitudes y con las que 
ellos han hecho toda su poli-

Poco nos importa que la jau­
ría ladre, que la mentira se 
adueile de ciertas plumas para 
difamarnos, que una pane de la 
opinión tenga un cxincepto equi­
vocado de las cosas, que sobre 
nosotros caigan más anatemas 
que palabras tiene un libro, pur- 
<iue la critica irá depurando los 
lieciios; el tiempo, ese gran de­
mostrador de verdades, coloca­
rá á 3ada cual en el lugar que 
le corresponda, y  entonces, la 
razón, la santa razón pisoteada 
esta vez, se abrirá paso y  triun­
fará, iiorijue su triunfo se podrá 
retardar más ó menos tiempo, 
pero es seguro.

Los explotadores de la igno­
rancia tienen aliora á su lado á 
unos cuantos infelices que los 
siguen con la más buena fé del 
mundo, creyendo que ellos van 
á salvar la situación económica 
del pueblo; pero á nuestro lado 
está la parte consciente de la 
opinión que piensa por cuenta 
liro p ia yn o  hace caso de esos 
regenerado-res de doublé que, 
como el señor Vaso, no tienen 
otro ideal en política que el me­
dro personal.

Xo se nos escapa que somos 
tachados de poco prácticos por 
esos que no conciben la politi­
ca masque haciendo chanchu­
llos y  engañando á las gentes 
con promesas que nunca llegan 
á cumplirse; nosotros jireferi- 
mos ser tachados de poco prác­
ticos á triunfar de mala mane­
ra. sabiendo que nuestro íriun- 
íó  se ha de traducir en un des­
prestigio personal que nuestra 
condición y principios políticos 
reprochan.

Poresoseguiremos como has. 
ta ahora, firm es en nuestro j 
puesto, bien ágenos d e la s in - ¡  
trigas y  pequeneces de la políti* | 
ea de personas, laborando hon- ' 
radamente en nuestra esfera de ■ 
acción, teniendo por norma la ]

í

sinceridad y sensatez y. por fi­
nes,el engrandecimiento y  pros­
peridad de Cartagena.

5on©'to

PARA MI AM IG O  “ K IN T “

Guando tomaste el tren para Valencia 
honda impresión sentí con tu partida; 
los episodios de tu «vieia» vida 
endulzaban la hiei de mi existencia.

Eu esta redacción, ten la evidencia 
de que el nombre de “ Kint“ nunca se olvida; 

dejaste un gran vacio con tu ida 
y todos sienten por igual tu ausencia,

Pero esperemos e! otoño frió 
que vuelvas á tu patria Licenciado, 

y e'’tonces glosaremos con más brio 
versos de «Santos» y Manuel Machado; 
coronaremos a Rubén Bario.
/ al cisne con el pico ensangrentado.

E llo  Sastre.

IF A R S A N T E S !
Cua la perfid ia  por Qorte y  la  rabia 

de la iinpoteQcia com o ú oico  conse­
je r o ,  e l periód ico  «L a  T ie r ra » ,  vu e l­
ve  á poner sobre el tapete la  cuestión 
del alum brado, no para a yu d a rá  so­
lu cionar este conflicto  que e llo s  con 
su torpeza créaron, que esto Seria no­
b le  y  caballeroso, sino para d istraer 
la  atención pública en m aterias ya  
ju zgadas ocu ltando así su p rop io  fra ­

caso.
Y  c iego , fronético  cojno fiera  aco­

rralada, sin darse cuenta de que los 
argum entos qu e^n ip lear se revu e l­
ven contra  é l mi.smo; saltando por 
encim a de la  verdad, tantas veces 
a tropellada  por el d ia r io  vasista, pre-

zoaaBúó^repuíácPones qile'Vsláfi'S 'itlti-
cha m a yora ltu ra  que su cabeza. Pe­
ro se le  vé  e l ju e g o  y  nad ie ign o ra  á 
estas fechas que esas burdas in ven ­
ciones no tienen o tro  ob je to  que p re­
parar la  exp licación  de sucesos que 
se aveciuau y  que amenazan destru ir­
la basta en sus cim ientos.

P o r  docenas pueden contarse las 
ocasiones en que hemos rebatido con 
datos, con argum entos aplastantes las 
insidias de « L a  T ie r ra » : innumerables 
van siendo los hechos concretos, que 
hemos señalado los carj, 09 que á  los 
hombres del vasism o y  especia lm  m íe  
á sn más genu ino representante eo  el 
M un icip io  Sr. Carrión hemos liecho y 
todav ía  está por lleg.ar e! d ia en que 
su órgano en la  prensa dem uestre la 
sinrazón de nuestras alirniaciones. Ca­
lumnia que algo queda es ol lem a de 
tal periód ico , y  sigu iéndo le con fervo- 
ces do idó la tra  lanza contra todo y  
contra  todos en form a de acusación 
las más falsas imputaciones, acred i­
tándose de desahogado; y  cuando a l­
gu ien  le e x ig e  estrecha cuenta eu sus 
actos tiene e l cin ism o d e  n egarlos  ó 
de sustraerse á tode exp licac ión  ca­
ballerosa. -

N o  hemos de sogu irie  en este te ­
rreno, pues tem em os mancharnos con 
las s.ilpicaduras de la charca eo  que 
se revuelca, pero una vez más hemos 

d e  oponer á  sus estim aciones las 
nuestras, basadas en e l testim on io de 
personas que nos m erecen  io fliiita -  
m ente más créd ito  que e l Sr. Carrión 

y  todos sus secuaces.
Díg.a lo  que qu iera  «L a  T ie r ra » , 

aseguren lo  que aseguren sus inspira­
dores— a llá  e llo s  con su fa lta  de sin­
cer idad— el conven io  eu tre  los seño­
res A ved illo , Laym ón  y  Carrión en 
los  térm inos que e l público  conoce 
ex iste: la  seriedad  d e  los dos p rim e­
ros señores lo  abona, aunque e l ú lt i­
m o sigu iendo agenas indicaciones 
au gu re lo con trario ; y  si e l convenio 
ex iste  y  p o r é l habia que conven ir 
con  la Fábrica  de l gas ia  m anera de 
saldar lo  que se le  deb ia  hasta 31 de 
D ic iem bre  del año ú ltim o, e l Sr. Mas, 
com o A lca ld e  am ante del p restig io  
qu eM ebe rodear e l cargo, ha debido 
hacer lo  que lia hecho: levan tarlo  del 
suelo donde e l Sr. Carrión con su fa l­
ta d e  fo rm alidad  lo  había dejado y  
cu m p lir lo  que e l Gobernador, el A I -  
ca lde.y eJ D irector d é la  F áb rica  del 
Gas convin ieron . Y  á  este e fecto  ha 
propuesto fórm ulas y  ha obtenido

contestaciones de que e l Ayun ta­
m iento conocerá á su deb ido tiem po.

P o r  lo  demás sepa «L a  T ie r ra »  qtio 
el Sr. Mas no tiene o tra  norm a de 
conducta que su deber; que todos su§ 
actos se ín'spiran en e lla  y  que no háV 
nada ni nadie que le  aparte' de éste 
ca m in o -Y a  vé, pues, que ui es m ate­
r ia  abonable para su frir im posiciones 
de nadie, ni es dúctil para dejarse lle ­
va r  p or conveniencias ageaas; p o lit i­
ca y  particu lariuen te s igue laa in d i­
caciones de su conciencia  honrada, 
9iu que le  in iiin idcn  las baladronadas 
de sus adversarios y llegado  e l  caso 

sabe hacer va lo r sus derechos y je x i f  
g i r  responsabilidades on el terreno 
que sea. Y a  tendrá « L a  T ie r ra »  oca­
sión (le  convencerse de ello .

E n  este  asunto de la  Fábrica  del 
gas ¿orno en cuantos á  su resolución 
se han som etido e l Sr. Mas, antitesis 
del Sr. Carrión, ha o lv idado  am ista­
des y  recom endaciones, ha prescind i­
do de intereses particu lares y  ha aten­
dido a l in terés del pueblo cuya adm i­
n istración se le  confió; y  m ientras el 
Sr. Carrión, más que en Cartagena 
pensaba en si mismo no desperd ician ­
do ocasión de organ izar rid icu las m a­
n ifestaciones en su p rop io  honor y 
de que «L a  T ie r ra »  se llenara  de e lo ­
g ios  y  d itiram bos á  su Iaboriosidad(!) 
desprendim iento (I!) é in te ligen c ia  (!!!) 
e l Sr. Mas ten ia m uy presente que, se­
gún  la famosa sentencia, m ala es la 
no aprobación de los sabios pero  peor, 
ín flu ítam cnte p eo r es e l aplauso de 
los necios.

3 L . Í r í J E C . A .

En la calma do la noche 
noche azul, 

es 1.1 luna como un broche
^luo eiiuioia uu uiai Li uu 

«
Gime e l aura en la arboleda, 

con desmayo, 
la canción suave y  queda 
dol florido mes de Mayo.

Lanza e l bruñido de plata 
manantial, 

monori'itmica cantata 
con su risa de cristal.

Hay aromas de jazmines 
y  azahar, 

y  armonías de violines 
que acompañan un cantar.

Es un canto de misterios 
y  de amor, 

eomo notas de salterios 
saturadas de dolor.

Y  una voz pura y sonora
de mujer, 

en su lírica dolora 
va pintando su querer.

Y  la brisa gim e suave
al resbalar 

por la fronda, dondo un ave 
lanza un mágico trinar.

; Y' en la caima de la noche,
’ noche azul,

es la luna corao un broche 
que prendiera un claro tul.

Esteban S&torrea.

D IV A G A C IO N E S
Nada hay tan estúpido y  d esprov is­

to de sen tido corao e l concepto que la 
m ayor parte de la  clase traba jadora  
tiene la  de los p o lít icos , y  más si es­
tos son m onárquicos.

P a ra  los obreros no puedo ex is t ir  
la  caballerosidad en un p o lít ico  que 
esté en el poder; creen que los 
ham bres honrados son los que un día 
y  o tro  vociferan  en la  prensa y  en el 
m itin  en contra  de todo io ex isten te , 
con  la insana in tención  de atraerse 
la  voluntad de los de abajo para en - 
cubrarse ellos.

Esto es lam entable porque nada tie ­
nen que v e r  las filia c iones políticas, 
eon la  m oralidad de Jos individuos; 
puede s e r  un p o lít ico  m onárquico un 
perfecto  caballero, lo  m ismo que pue­
de haber un rad ica l que sea uu fa lsa - ' 
r io , y  viceversa. i
'■ Si verdad es que en e l hom bre in -  ' 
fluye de un m odo d irecto  e l am b ien ­
te  en que se desenvuelve, tam bién es

cierto: quu sobre todo está la  caba lle - 
: rssidad, Ja a lteza  de m iraá co n q u e  
. háyase añl iado á una po litica . Q iiie -  
’ nes vayan  sin ideas á un partido ó 

agrupación, nunca podrán hacer n in ­
guna obra trascendental; sus trabajos 
serán fugaces y  transitorios, sin que 
nadie perciba  sus beneficios.

Y o  he conocido á  muchos radicales 

que alcanzaron grandes éx itos eu su 
v ida  pública, pero que lu ego  analiza­
das con alguna justpza, sus triunfos 
se deb ieron  única y  exclu.sivam ente.á 
la  ignoranci.a y  poco sunlido de las 
multitudes.

Estos hom bres fian  los éx itos  á sus 
pulmones, y con atacar fié ra m en leá  
los cúras y  ai ‘caciqu ism o está todo 
resuelto. Esta es ia  cuestión, la im por­
tante cuestión á  ia  que e llo s  conceden 
preferencia.

A fortunadam ente las gen tes van 
adquiriendu c ie rta  cultura; los ign o ­

rantes de hace poco tiem po se están 
vo lv ien do  excépticos,y no está le jano  
e l dia eu que se ex tin ga  sinó en todo, 
en parte, esa r id icu la  com ed ia  que 
p or mucho tiem po im pero com o so­
berana absoluta en la po lit ica  espa­
ñola. -

. S epodrá  dec ir y  hasta dem ostrar 

qlie aun queda pueblo de aquel en que 
anidaban los grandes fanatism os perso­
nales, poro pulsando deten idam ente 
la  opinión, se vé que ha evolucionado 

bástante y que ya  piensa con más de­
ten im ien to, y  que los que pretendan 
engañarlo  no lo  conseguirán tan fá ­
cilm ente.

Kl esp íritu  ana lítico  de nuestro s i­
g lo  ha tom ado cuerpo en ¡as gentes 
humildes.

Juan 6 . Sánchez.

U n  c a c o  f i * c c a c n i c

Hace unos días la prensa m adrile ­
ña d ió  la  n otic ia  d e  que el notable l i ­

terato José de S iles lia llábase g ra ve­
m ente en ferm o en un hospital por 
carecer tota lm ente de recursos para 
atender á  su curación.

Lu ego  he sabido que e l b rillan te  
evcritor ha m uerto en la fr ía  y  triste 
sala del liospital. le jos da los suyos, 
sin afectos que h icieran  menos peno­
sos los m om entos de la  agonía.

El hecho, de que un litera to  muera 
en !a más espantosa m iseria  no tiene 
— al menos en España— nada de par­
ticu lar, pues sabido es de antiguo e l 
poco caso que aquí so hace de ía  gen ­
te de letras, coráo tam bién se cono­
ce á  muchos hombres, de ta lento  que 
corrieron  idén tica  suerte á la  de José 
de Siles.

A s ie ftq u o  ia  npticia  no ha produ­
cido  eo  © i  ésá crispación de nervios 
que es prop ia  ante las grandes injus­
tic ias sociales; he considerado esto 
com o la  consecuencia ló g ica  y  natu­
ral (le nuestra incu ltura, de nuestra 
ind iferenc ia  por las letras. A p rec ia ­
mos más á un p o lít ico  farsante y  
charlatán que á uno de estos hombres 
sencillos y  cu ltos que consagran su 
v id a á  aum entar el grade in te lectual 

de un pueblo, sin cu idarse para nada 
de reun ir riquezas con que v iv ir  h o l- 
gad.i y  tranquilam ente.

S iles era  irregu lar, uo hom bre que 
se apartó de las m entiras de los c ir ­
cuios literarios, que jam ás quiso ven­
der sus ¡deas y  que en  m edio de tan­
ta  farsa com o ex is te  en esta España 
trad icionalis ta  y  arrutinada se sos­
ten ía firm e, sin con vertir  Ja litera tu ra  
rn m ercantilism o.

Y  sí lam entable es que un litera ta  
m uera en la  m iseria, lam entable es 
tam bién que algunos periód icos ha­
yan dado la  n otic ia  escueta, com o si 
e l que acaba de m orir  fuera un ser 
vu lga r  que no m ereciera  otros h on o­
res que los d e l sitancio. Toda  la labor 
de una v ida  consagrada a l estudio Ja 
estim an en tan poco que apenas si 

m erece una ga ce tilla  de com entario.
Está visto; quien qu iera  ob rar con 

ju ic io , que dedique sus energ ías á f i­
nes beneficiosos para su persona, por­
que de lo contrario , si no es práctico, 
no ganará  n i honra ni d inero.

Aquilea.

S i le n c io s a
Él se llam aba Juan; e lla  María.
E lla  era  b lanca y  rubia, com o la 

M argarita  de Fausto, sem illa  dedica­
da hecha para v iv ir  en tre du lces pe­
numbras. Su voz no era  más que un 

m urm ullo que no intentó jam ás e le ­
varse hasta e l canto. A l  cruzar por su 
lado pasaba inadvertida, pero con­
tem plándola unos instantes,' se exp e­
rim entaba una atracción  indeím ib le 
y  se la  encontraba casi bonita; pero 
s i en e l conjunto se p erd ia  la  de lica ­
deza de los deta lles, a l com em plar 
cada rasgo aparecía  la  inocencia, la 
pureza envu elta  ea  una nube de m e­

lancolía.
• É l era muy m oreno, de barba y  ca­
bellos negrísim os, apasionado, ard ien­
te; confiando en si m ismo avanzaba 

por eJ cam ino de la  v ida  com o e l que 
tiene seguridad absoluta en su des­

tino.
É l é r a la  palabra, e l gesto. E lla  el 

s ilen cio , la  inm ovilidad .
E lla  ten ia  ve in te  años; ó l ve in tic in ­

co, cuando se encontraron.
E lla  com prendió desde e l  p rim er 

m om ento que le  pertenecía , que de 
la  voluntad de é l dependía su ex isten ­
cia. Con sus o jos adorm ecidos, sona­
dores, le  contem plaba al descuido; 
pero jam ás la blancura de su rostro 

rovetó con fu rtivo  rubor las ten tacio ­
nes d e  su alma.

U n d ia o n q u e s e  hablaba de e lla , 
supo é l que era m uy rica. Juan pensó 
en un m alrin ion io  ventajoso, que ie  
fa c ilita r ía  su cam ino, que le  ab rir ía  
puertas hasta entonces cerradas, que 
le  daría  la  sola fuerza que le  fa ltaba: 
e l d inero; ese talism án m oderno, más 
poderoso que e l gen io .

Y  preguntó; ¿Dónde está? ¿Cuál es? 
Y  cuando se la  mostraron, se fijó  en 
e lla  por p rim era  vez. E lla  le  v ió  a c e r ­

carse com o si le  estuviera  destinada.
II

A  pesar de su o rgu llo , é l no pudo 
menos de sorprenderse de la  acogida  
do que fué ob jeto. Désde la  p rim era  
palabra cariñosa que le d ir ig ió , e lla  
so franqueó con él; y a  se lo  había d i­
cho el corazón antes de que é l la  ha­
blase; ya  le esperaba. Desde esta con­
fesión, d e jó  él de tenerla  en cuenta 
en sueños para e l porven ir. Se acercó  
á e lla  p o r su fortuna y  se casó con su 
dinero, en la  corteza de que la  m u jer 
no habia de m olestarle .

Y  ya  rico  se a trev ió  á  todo. Im pe­
tuoso, de b rillan te palabra y  voz so­
nora, había nacido para las tem pesta­
des de las sesiones parlam entarias, y  
a lia s e  lanzó, liáp idam ente su nom bre 
so hizo popular. Cuando ya  diputado 
aparec ió  en la  Cámara, siem pre que 
se alzaba en su escaño establecíase 
un silencio  re lig ioso.

Entonces o lv id ó  quo ten ía  uoa casa, 
que en aqu f ila  casa v iv ia  uoa mujer,, 
la  suya, á la  cual deb ia la  m itad  dé ’ 
sus éx itos , la m itad de su fama, la  mi- 
tad d.) su g lo ria .

Guandaá horas avanzadas v o lv ia á  
su hogar, iba d irectam ente á  su cuar­
to, á v ido  de sueño, quebrantado su 
esp íritu  p or las fa tigas  del día, sus 
di.scursos po líticos , sus discusiones 
apasionadas.

M aría, so la  en su hogar, abandona­
da, sin h ijos; sola en la  mesa, sola en 
las noches tristes y  eternas... no se 
reve ló , ni aún se q u e jó  siqu iera. H a ­
bia v iv id o  resignada antes de conocer 
las penas; al presente ten ía  su frim ien- 
t (6 á  que ap lica rsu  resignación .

A lgunas veces s(j veian. Entonces 
e l la  le  m iraba con toda su alm a, que­
riendo beber sus m iradas, y  no se 
a trev ía  á hab larle; é l, absorto en si 
lidsmo, continuaba para si sus v is io ­
nes de batallas, sus sueños de v ic to ­
rias. Y  le  d igustaba la  prosa de aque­
llos m om entos de la  v ida  dom éstiíx i, 

I I I
Pasaron los años.
L a  figu ra  de é ! fué agrandándose, 

suturándose de ruido y  de fama. L a  
n^chc de uno de sus gra i des triun fos 
v é lv ió  á  su casa con e l contento que 
prodiKie a lgo  muy anhelado que se a l­
canza. A l atravesar una habitación 
encontró á s u  m ujer, pur casualidad.

y  com o vo lv ía  radiante de a leg r ía , 
loco  de jú b ilo ; se acercó á e lla  y  Ja 
abrazó p o r la  prim era  vez después de 
cinco años, preguntándole con ca­
riño:

— ¿Estás contenta?
E ila  llo ró  de a legr ía . ¡Cómo no ha­

bia de estar contenta, si aquel mo­
m ento habia de ser para e lla  in o lv i­
dable, oasis inesperado en el desierto  
de su vida! 

i Cayó en ferm o su iim rido y  en aqiie- 

’ lia  tcrapoi.ida pasó e lla , cuidAnduJe, 
I ratos muy agradables. Cua ta rfi", la r­

de de d e lir io  quizás, a trayéndo la  ha­
cia  sí, la dijo:

— ¿Eres tú, María? ¡H ace ya  tanto 
tiem po que no íe  liab ia visto !

Bi, era  e lla ; e lla  que durante un 

mes v iv ió  a ll í  en un sillón , al lado de 
su lecho de en ferm o, cuidando á su 
grande hombre con  un cu lto  fanático .

IV
Una vez restab lecido, v o lv ió  Juan 

á  su antigua vida, respirando con an­
sia e l a ire  lib re , con a le g r ía  sa lva je , 
com o c ie rvo  que se escapa de l lazo, 
sin m ira r hácia atrás y  no pensando 
más (|Ue eu sí m ismo.

S ilenciosa, M aría, recob ró  su sitio  
en e l h ogar desierto; v iv ió  de sus re­
cuerdos, de,sus esperanzas, de la  d i­
cha de ser su esposa.

Silenciosa, continuó su vida ante­

r io r  con la  fidelidad  de un perro , con­
sagrando com o deberes sus propios 
afectos.

Silenciosa, e lla  le  esperó todas las 
tardes y  esperó eo  vano.

Silenciosa siem pre, d igna, serena, 
sin llorar.

S ilenciosa, hasta e l punto de que, 
cuando e lla  m urió, é l tardó la rgo  ra­
to en notar que habia muerto...

R. G. yi.

¿ Q u é  h a y ?
Cuando nuestros siiseriptores lean la 

pregunta en que epigrafiamos éstas li­
neas, es probable que puedan contestar­
la con exactitud. Nosotros solo pod,''mos 
dec ir que es la pregunta obligada dosL. 
hace algunos dias en esta ciudad y no 
solo obligada, sino de tal modo y  con tal 
interés inquisidor.!, quO'se antepone á 
toda forma de cortesía en ol saludo á 
cualquiera persona medio conocida: ta­
les somos; tan venales, tan fútiles, que 
estimamos como primordial interés lo 
que debe ser secundario y  más quo se­
cundario, ínfimo.

La Alcaldía para Carrión, no lo duda 
usted, contestamos aduciendo- textos dv 
cartas, telegramas, telefonemas y  de to­
da especie de medios do comunicación; 
Aleakle, no lo duden ustedes, dicen otros 
aduciendo á su vez múltiples y  variados 
testos. N i lo uno, ni lo otro,dicun algu­
no# qvo presumen de m ejor enterado?. 
Y  ¿ todo esto eche usted comentario de 
lo que ocurrirá ó dejara de o cu rr irá n  
cada nao-.de los casos.

Pero ¿versa alguno sobre e l plan ad- 
mipistiiativo de uno ú otro alcalde?? Ni 
pcfb bsas, ni á un millón de leguas de 
distancia. Se dice lo que so dirá ó deja­
rá de '3 ec ir en la campaña suspendida 
dél Banco dqCartagena que ba sido el 
pasaporte sogüli nnos para la suspen­
sión, según otros para la reposición de 
don Apolinario A.; se dice la  manifesta­
ciones que so preparan por una y  otra 
parcialidad, dándose detalles de las mú­
sicas y  vivas oon que se oihornarán pa­
ra atraer gente y  reproducir por medio 
da instantáneas una visión poco menos 
que apoc-iliptica del suceso; se dico, on 
fin, un montón, pero grandes de majado- 
rias qne producen pena en todo espiritu 
elevado, al comparar el afán q iiü .Ios- 
pierta un suceso como es la provisión d-> 
laA lca ld iaon  una persona de este ó el 
otro bando, con la  indiferencia que so 
tiene para e l probloraa de nuestra crisis 
minera ó m ejor dicho crisis m ortal do 
necesidad, cuyo rem edio ha ido á  bus­
car on la  Corte durante los días de la 
contienda alcaldesca una comisión de 
nuestro Sindicato M inora y  plegue á 
Dios so haya puesto en camino do obte­
nerlo ívoino parece, a ju ic io  do ¡os quo 
la forman.

Agí somo?, pueblo de políticos, n odo  
política; do lotei ia, uo do industrias pro­
ductoras; de toros, de teatros y  de cines 
de diversiones por fuera, de anemia, da 
pobreza, de miseria por dentro.

Do osto uo hay que preguntjr; do toilo 
esto, hay ba.stantoqiio no c jir a iá i, uí 
Carrión, ni ellas, n i nadie.

Ayuntamiento de Madrid
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Has sobre Censo de población.-befectos 
capitales de qu^ adolece.--Pecado origi­

nal.-Mayt^la para rato
Prom etim os ea nuestro número an­

te r io r  ir  ocupándonos detalladam en­
te del Censo de población realizado 
p or los vasistas bajo la  ég ida  del ín­
c lito  D. A p o lin a rio  y  n i cortos ni pe­
rezosos vamos á  em pezar nuestra la ­
bor.

S i hemos de d ec ir  ia  v e r  :ad, es ta l 
el cúmulo de anotaciones que tene­
mos á  la  vista que no sabemos por 

donde empezar. D ifíc ilm en te  podía 
encontrarse articu lo  de la  Instruc­
ción  que no hajra sido incum plido ó 

por lo  menos m al cum plido en cuanto 
á las operaciones que habían de rea li­
zar los A gen tes, pues lo  confiado á  la 
Junta m unicipal, dicho sea en honor á 
la verdad, se h cum plido con creces; 
com o puedo verse en e l lib ro  de ac­
ias d é la s  sesiones celebradas, hasta 
c l punto de haber m erecido e log ios  
deJ negociado dc Estadísticas d e  ia 
p rovin cia , el trabajo realizado por la 
ponencia encargada de presentar el 
p royecto  de d ivis ióu  dol térm ino 
m unieipal en secciones, á  <iue se re­
fiere el a rticu lo  25 de la  susodicha 
Instrucción.

P e ro  desde que loa trabajos censa­
les salieron  de manos de la  Junta mu­
n icipa l para que su Presiden te señor 
Garrióu cum pliera  los acuerdos de es­
ta  hasta el presente en que uo ha p o ­
dido hacerse aún e l Padrón , á cada 
paso, en cada sección, en cada cédula 
si se nos apura, pueden notarse los 
e fectos de la  im p eric ia  ó de ia  n eg li­
gencia  de los encargados de rea liza r­
los.

Com e defectos genera les, pueden 
señarle gr-osso modo, el sin núm ero de 
fam ilias que quedaron p o r em padro­
nar, la  grau  cautiuad de cédulas que 
han quedado p o r recoger; e i oo  m e­
nos im portan te número de m ilitares 
eu a ctivo  serv ic io  que además de es­
ta r inclu idos en las cédulas co lectivas 
de sus respectivos cuerpos figuran en 
los de sus fam ilias (lo  cual im plica  
duplicidad en ei em padrenam iento de 
cada uno de estos iu d iv i luos); lós re­
petidos ca.sos de casas de pupilage, 
A s ilo  etcétera  cuyos huéspedes, as ila ­
dos ó acogidos figu ran  en  las cédulas 
blancas ó da fam ilia  en vez de en los 
co lectivos  azules; los coulenares de 
cédulas que aparecen firmadas por 
terceras personas que no son de la  fa­
m ilia  en vez de haberlo hecho el Ca­
beza ó el A gen te  si aquel no sabia ó 
no pod ia  firm ar; las docenas, muchas

i
docenas, de cédulas en que aparece el 
caFeza de fam ilia  sin sábér le e r  nt es­
c r ib ir  y  sin em bargo firm an  con le ­
tra  m uy d a rá ; lo s  q^rrores en los cua­
dernos auxiliares etc. etc. etc. tantos 
etcHeras corao articu los tien e  la  Ins- 
irución  en lo  re la tivo  al rep a rto , l le ­
vado y recog ido  de cédulas.

Con datos que no dejen  lu ga r  á  du­
das, citando e l cuartel, la  sección, la 
ca lle , el núm ero de la  casa y  de la  cé­
dula y  hasta los nom bres de los habi­
tantes si es preciso, i remos dem ostran­
do que todo esto no son invenciones 
nuestras. H oy nos lim itam os á  seña­
lar e l defecto  in ic ia l, e l pecado o r i­
ginal causa de los defectos consecu­
tivos, sobre todo el p rincipal de ha­
b er quedado sin em padronar gran  nú­
m ero de fam ilias.

De acuerdo con lo  que dispone el 
párrafo 3.® del a rtícu lo  38 de la Ins­
trucción , las Com isiones de Sección 
de la  Junta m unicipal del Censo en ­
tregaron  á sus respectivos A gen tes  re­
partidores Relación de casas hahita- 
We." fen su dem arcación para que re ­
corriendo toda la  sección en presencia 
de cada casa ed ific io  ó a lbergue habi­
tado ó habitable y tom ando todos los 
datos necesarios d irectam ente de las 
fam ilias, vecinos, porteros etc. se ano­
taron en la  casilla  de observaciones 
las d iferencias en más ó en menos que 
se advirtie ran  para que convencidos 
de que estaban anotadas todas ias fa­
m ilias que v iv ía n  en lascas<as, v iv ien ­
das etc. se h ic iera  el reparto do cédu­
las con seguridad de acierto.

Hem os visto las re laciones de v i -  
viendasentregadas á  los A gen tes y  sal­
vo  en contadas de ellas, no hay una 
sola anotación  ni enm ienda en la  ca­
s illa  de obseivaciones, con lo cual se 
d ieron  p or habitadas muchas v iv ien ­
das desalquiladas, p o r deshabitadas 
otras en que v iv ían  una ó más fam i­
lias  y  por c ie r to  lo  que en concepto 
de dudoso se les en tregó para que hi­
cieran la  deb ida rectiflcación.

Resultado de esto es e l desbarajus­
te  que ha reinado en e l reparto  y  re­
cog ida  de hojas hasta el punto de 
ex is tir  ca lles enteras en que no apa­
recen más que dos cédulas y  seccio­
nes en que hay más viviendas, hab i­
tadas que cédulas y  vioeverza, pu­
d iendo dec irse de este Censo lo  que 
de la  casa de Orates: n i son iodos los 
qne están n i están todos los que son.

Y  basta p or hoy, pues e l tiem po es­
casea y  hay tela  cortada para rato.

El don profético no vive en “ L a  T ierra". 
Profetizó en la del Palacio Municipal y

erró.
Profetizó en lo del Alcantarillado y erró. 

Profetizó en lo del Matadero y erró.
Viene profetizando en otra cosa, y . . .

Herrerías.

Teatro de Verano
«CJonde de Luxem hnrgo».

D eéx io i fi-ancn pridcmos calificar la 
ro|iii-./ :u .ción del «Conde», opereta 
qu“  actualmente se la di-pntan p ir su 
oingin.jliiiad y ebcpiisi'a m ií'ica, aque­
llas coiiipauiiis que poi* su rango artís­
tico como la qno actúa en dicho teatro 
saben tocarla, complaciendo al hacerlo 
aun á Jos más exigentes en eso de pe­
d ir que e l decorado sea apropiado, que 
e l vestuario este rayano en e l lujo, que 
las escenas conserven aquella fortaleza 
que vigorizan la acción de los pensa­
mientos, condiciones que solo se cum­
plen con artistas de cierto mérito, y  que 
la unidad en e l conjunto resulta armó­
nica cuando una dirección in teligente 
pone su sello de inequívoca procedencia

He de hablar en prim er lugar por pa- 
recermo así de ju siic ia ,de l serlor Bueno, 
que en e l papel de principe estuvo 
inimitable, pudiéndose asegurar, (aun­
que parezca atrevim iento) que en Fspn- 
fia pocos actores le  superarán en dicho 
papel. Su gran vis cómica sin desplan­
te s } ' sin aquellos recursos exagerad s 
que en vez de agradar, descomponen, 
le  hacen poseri marse dei público y ;,1 ha- 
cersedueño do él, realiza el acto más 
importante y e l que nunca debe perder 
de vista todo artista.

La  señora Taberner juntamente con 
el señor Gil, sobre lodo en e l dúo de lo 
besos, rayaron á una altura insuperable. 
P o r la índole de la escena que tan bien 
se adapta á qne fuera siempre interpre­
n d a  por matriinnnios coioo io son Gil y 
Adida Taberner, cm trih iiyó ind r.di.hlp- 
mente dicha circun.stancia pnrac! roa }or 
interés y  el gran re lieve que se le dió á 
dicha escena.

E l dúo lo repitieron dejando en la 
concurrencia in saboreillo de agradable 
sensación, corao todo aquello en que ha­
biendo arte, por su bondad, deja tras 
de sí.

De Consuelo Taberner, nunca diremos 
lo suficiente para tributar á esta genial 
cantante todo lo que e lla  se merece. Con 
verdadero gusto, vocalizando como po­
cas artistas, aprisiona desde sus comien. 
zos a l espectador qne la  oye con deléite, 
sintienoo cuando ella acaba no poder se­
guir.escuchando su sonora argentina y  
fresca voz, que con tanta facilidad sabe 
em itir, proporcionándole su maestría un 
elegido sitio en e l género ¿  que se de­
dica.

Hizo e l público repetir la pat'tecilla 
del prim er acto en unión del barítono se 
ñor Frontera.

Est<' modesto artista que tan medrosa­
mente so ha presentado al público de 
Cartagena, acaso por sus poco.s años 
pues es casi un niño, tenemos necesidad

en justicia de alentarlo, sobre todo des­
pués de saber que ol «Conde», solo con 
(los ensayos, ia defendió con mucha dis­
creción, cantándola, entro de sh voz de 
poco volumen, con gusto y mucha volun­
tad. L e  recomendamos vaya desechando 
esc miedo conque asi en principio nos 
hizo salir engañado de sus -coniHcíones 
de valer.

También repitieron e l vals del segun­
do acto que tan precioso resulta.

La  Srta. Hidalgo de «M anola» y apesar 
de su diminuto papel, como hay en ‘ella 
algo grande, nos hizo recordar aquellas 
majas del comienzo de nuestro siglo de 
independencia que con sus proezas nos 
bicieron ser grandes. Corao olla es así de 
aqui e l recuerdo. Cantó y bailó muy 
bien.

La señora Megias que es una do las 
mejores características de nuestro tea­
tro, con su gran fuerza cómica, desem­
peñó el papel de princesa Rusa d(3 modo 
admirable siendo del agrado del pú­
blico.

El Sr. Nada] nos hizo un notario en ol 
que dando á la expresión esa seriedad 
ampulosa á que están acostumbrados, 
nos revela que ha estado más de una vez 
dentro de notarlas. Estuvo muy bien.

La dirección musical por ol señor 
1-. Beltrán llevada con aquella sencillez 
queda el talento, e l dominio y  e l cariño 
á la profesión que no es poco.

filolm os de Viento
Esta zarzuela que por ser de un acto 

podemos decir que es del género chico, 
pero que por su importancia pertenece 
algrande, fué estrenada en este teatro 
obteniendo éxito estraordinario por su 
fie l interpretación.

E l asunto que es en sí altamente poé­
tico, irradiando en aquella aldea costeña 
e l amor que las almas tanto necesitan 
con motivo de la arribada forzosa de 
marinos ingleses, para luego y  dándose 
á la vela  después de haberse curado e 
capitáu del barco de heridas sufridas en 
ol naufragio, dejar á aquellas lugareñas 
con aquél desconsuelo que proporciona 
e l amor que pasa, dejando recuerdos de 
amarguras tristes, que, com o Margarita 
muchacha que es querida por Romo tan. 
to siente haberlas conocidos presintien­
do este en su despertar, e l cambio do su 
alegre espíritu en su inocente y  rudo 
v iv ir , por la realidad amarga y triste 
con que la vida nos brinda- 

La  obra está llena de situaciones bellas 
que embalsaman e l ambiente saturándo­
lo de rica y  bal agadora poesía.

La música que anda gemela con la le­
tra, está matizada con aquel colorido que 
la belleza demanda. Sus temas miisica- 
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saciones dé recuerdos soñadores en len­
guaje que nos habla al alma.

En una palabra, «M olinos de Vientos», 
es de lo más sano y  puro que en estos 
tiempos de estragado y  raro gusto artís­
tico, so escribe.

Con propieead fué vestida y puesta en 
escena.

L a  Sta. Consuelo Taberner en Marga, 
rita muy bien, cantando e l dúo de «la  
carta» con mucha afinaci(3n y  gusto.

Las señoritas Hidalgo, Sanz, Velazco 
y Egea, hacen cuatro oficiales do pri­
mera.

La Sra. Mojias como siempre muy 
bion.

E l Sr. Bueno, muy bueno. También los 
señores Frontera y  Egea bien.

E l teatro so vé lleno de selecta eoncu* 
rrencia. Verdaderamente las mejores ho. 
ras del día se pasan por la nocbe en di­
cho sitio.

Savonac.

Ijíanilo el [rilo ie [ailiiDeDii
Los efectos (rantraproducentes de 

las campañas de escándalo de c iertos  
regeneradores, no pueden ser más 
palm arios. En su afán de desenfrena­
da populachería «L a  T ie r ra »  ha ven i­
do abusando tanto del c réd ito  del 
Ayuntam iento, que hace tres dias nos 
vim os sorprendidos con la lectura de 
una ga ce tilla  en un periód ico  finan­
c iero  de P a rís  en la que se hacen afir­
m aciones tan falsas com o la  de quo el 
Ayuntam iento  de Cartagena, debe á 
la  Mancoinuuidad prop ie taria  de la 
Fábrica  del Gas, la  fabulosa suma de 
40O.(X)O francos y  que por consecden- 
c ia  de e llo  la  población está á  obscu- 
ras.Y term ina tan piadoso com entario  
llam ando la  atención de los tenedores 
de ob ligaciones de esta M unicipali­
dad, para que estén sobre aviso  y  no 
se dejen  sorprender más en la Bolsa 
francesa con la adquisición de lám i­
nas del A yu tam ien to  de Cartagena.

N o  puede darse nada tan perju d i­
c ia l para e l c réd ito  de Cartagena co ­
mo estas campañas de difam ación  de 
bastardos fines, m áxim e si se tiene 
en cuenta que para sacar del maras­
mo en que v iv e  á  nuestro A yu n ta ­
m iento, precisa unificar su deuda y  
e jecu tar obras que con  su producto 
perm itan  pagar intereses y  am ortiza­
ción  del em préstito  que forzosam ente 
se ha de hacer, si querem os que Car­
tagena, se ponga al n ive l á que tiene 
derecho en e l conc ierto  de los pue­
blos cultos.

Convencidos de cuanto afirm am os.

protestam os y  protestarem os d e  cuan­
tas cajiipañas' difam.ütorias se lleven  
á e fe c t í/ p o r  quienes sólo aspiran á 
sao iarsu s kpétiíos, ju g a n d o 'c o n  el 

, c réd ito ,}’ lá  honra agena.
Ira hora de ios d ifam adores sonó 

yá  y  iodas ¡as pej-eonas honradas eu 

cuyos jpecbos alien ten  seu lim ientos 
elefradí© y  rodentori>tas de este pue­
blo, escarnecido por gentes de insol­
vencia  socia l reconocida, deben preo­
cuparse dtí pouer co rrec tivo  d igno, á 
las asquerosas insidias, de que á  dia­
r io  háceñ'-gñta en sns'cñluranás Tos l i ­

belos profesionales Je ia  d ifam ación 
de la  in ju ria  y  de la columnia.

¡En e l pecado; llevan  la pen iten­
cia!

De liíieei* caséo del re- 
¡«iiltado (le l(»te (eal>a- 
jo s  del Ceiiááo, las 
Puertas de M urcia se 
eiietieiitra ii eu la  ca­

lle del Diicfue. 
Este desciibriiiiieuto 
cuesta a l pueblo de 
rarta^rena 17.000 y 

pico de pesetas.

¡B U E N O S  D IA S !
Yo hace tiempo que no leo. . 

Pero un amigo, ayer larde 
rae dijo que había leido 
en la «Región  de Levante 
la solución que parece 
que al problema, palpitante 
desde hace ya varios dias, 
en Cartagena, vá á darse.
Según dttie ol tal periódieu 
nombran á Carrión alcalde, 
echan al Gobernador, 
dos ó tres ministros salen; 
además, á un inspector 
de la policía danle 
la cesantía; trasladan 
la guarnición á otra parto, 
ol obispo de Aspo 
aquí, y  ei du aquí va á otra parto; 
despiden á tres serenos 
y  á cuatro innnicipalos; 
el sacf istán de Han Diego 
pasa á la iglesia del Carmen. 
¡Que bien informada está, 
lector, «Región  de Levante»!
Yo no sé ostfjs [ru'iodistasX»\- I^IIV '*'•
se aprovechan, lo quo sé 
es que no pierden detalle.

La compañía que on e l circo 
de verano está actuando, 
un éxito cada noche 
está obteniendo más franco, 
verdad es que lo merece 
pues no se trata de un giano 
do anís. Es lamas completa 
quo desde hace algiino-s años 
hemos visto; las señoras 
se trae cada una un palmo 
(palm ito parece poco) 
espeliisnante. iQue garbos! 
;Qué pantorrifiasl Qué objetos 
lector más desarrollados; 
y Jui'g.) cnntiíi, que • nvidian 
ásu cantar los canarios.
Los señores, desde Btiono, 
e l director afanado, 
hasta el último corisln, 
y  desdo luego jiasado 
por Recober y Nadal, 
nuestros queridos p iismios, 
que son dos bravos artistas, 
no desecmponon ol cuadro, 
por ('S"S to las las nuches 
llena el público ol teatro, 
y  e l cartel de .Vu lunj billeles 
hace días eslá asoman lo 
e l rostro por la taquilla 
dol Teatro do Verano.

Aparte de las diez músicas 
que contratadas están 
desde ha'Ce yá  varios días, ' 

.para ir  á ree ib ira l 
salv.idor de Cartagena, 
hputado popular, 
cuando veng id -  ia Corte 
á su tierra á descansar 
de esa su parlamentaria 
tarea tar magistral, 
y  se traiga e l nombramiento, 
de Carrión don A . A. 
(limpíate que estás de huevo 
y e s  mancha que dice mal), 
ayer tarde contrataron 
la música.?, celestial.

Se dice que éntrelas fuerzas, 
que en la estación tocarán, 
Jiguran el; Schotis Vaso, 
la polka: E l Bloque, y  ol Vals 
Las agonías dol cacique, 
ó e l Palacio de Cristal,
Y  cuando llegue el desfile, 
la música t( cara 
et precioso paso doble.
Mañana me afteitarás.

Elias Garrido, que sabe 
lo que se trae entro manos 
y  que procura tener 
contentos los parroquiano.', 
con objeto de que sean

los que e l vend-, los helados 
mejores 4® España enlers, 
desde fen^Ajeno contratado, 
y  si vas por la cocina, 
del café im peria l verá.slo 
lector, nada menos que al 

Paco e l A lc jyaoo,
■ cn^a fama es tanta-qbe 

se disputan su trabajo 
de cafés y  horchaterías 
con afán los propietarios 
Conque al Imperial, veréis 
io que se trac e l Sr, Paco.

M allea.

í\] e! Barrio do Peral
El Jueves último se celebró en este 

«Gasino Industrial* la  anuDciada vedada 
de San Pedro, organizada por la juven­
tud de esteCirciil¿¿,.los que yieroh^coT- 
modas sns iníciatfras, pn'eS el bello'sexo* 
correspondió tan unánime, que se rou- 
nió en estos salones io más selecto y  dis­
tinguido de todas las clases sociales que 
encierra este popolost) barrio.

A la hora de comenzar e l baile, pra 
tal la concurrencia que s* hacia imposi­
ble transitar por el amplio salón. Cuan­
ta hermosura y magnificencia. La mayo­
ría de ias simpáticas jóvenes, ostentaban 
elegantísimos trages le  tonos claros y 
blancos, haciendo' nn conjunto encanta- 
dór; fueron espléndidamente obsequia­
das con elegantes bouquéts de flores na­
turales, y  preciosos carnets.

La  banda de música do la Cruz Roja 
amenizó el acto, cumpliendo como sabe 
hacerlo. Term inó tan agradable velada 
á alias horas de la madrugada, y  á la re­
tirada vim(»s con gran satisfacción qne 
nuestro actn.H Alcalde, atento siempre á 
las peticiones jii.stas, iiabia ordenado no 
so apagase el alumbrado público osa no­
che, cuyo hecho fué elogiado unánime­
mente como so merece.

.Gracias Sr. Mas, en nombre de este 
vecindario.

Coí'j'etponsal.

Las brajas de M acbeht se 
aparecieron á JoselUto de 
Cartagena un sábado p o r  
la tarde y  una de eUas ¡a 
más atrevida, le dijo, dice, 

no te peles, pa qué.

H U M A N ID A D E S
D ijo  Salomón que e l hom bre que

Cortósopinainos con e l sabio g r ie g o  
y  yo  de m i cuenta (no sé si Cortés 
añadirá a lgo ) añado que tuvo al de­
c ir lo  más razón que P iñ ero  para dife­
renciarse del conglom erado vasista.

Reparad sino, en la  im aginación  á 
vuestros am igos y  os convenceréis de 
la  verd.id  de m i aserto: Ea la  h etero ­
génea  tertu lia  del café veis  á  un su- 
ge to  de corpulenta humanidad, b ig o ­
te gr'osso, nariz tam bién corpu len ta; 
ojos, carnosoá; párpados que apu­
ra á sorbos de déb il paja, e l con ten i­
do de un vaso; su m irada, vaga  por ei 
espacio y  á veces bosteza m ientras 
sus con tertu lios casi apartados de él 
oyen entusiasmados ias sonoras estro­
fas, ya  de una poesia de Rueda, ya  de 
un canto de Marquina, ya  de unos 
¡Buenos Días! que lée  un jo v e n  de tez 
pálida, de nariz triste, (sistem a de A l ­
caraz) de tra je  más triste aún, aunque 
por algunas partes se reia.

¿Que pensáis al v e r  este cuailro? 
Pues lo  ló g ico  es qae  digas, e l d e lga ­
do, e l do tez palida, qu izá tenga mu­
cho pelo pero en la caliez.i; en e l o tro, 
el ob rero  segúram ente los tiene en  e l 
corazón, poriiuo el que no ama lo be­
llo  es un tablón por lo  menos.

Esto sin em bargo  no qu iere  dec ir 
que para ser un buen hom bre es p re­
ciso pasarse la  v id a  leyendo  odas: 
Andreu  se sabe de m em oria  El Tren  
expre.?o y  L a  Desesperación y  sin em ­
bargo le echa cal a l v ino  y  es v ic e -  
presiden le do los grem ios; en cam bio 
Boam ati es más bueno que un toc in i- 
co de cielo, y sia embargo no ha le i ­
do ni el

Oh jóven es  amables 
que en vuestros tiernos años 
escrib ís en «L a  T ie r ra »  etc. etc. etc. 

cem o  d ijo  e l ch ico  de las de F r ia r -  
te; pues que com o d ijo  dando una 
prueba de su gran  ta lento, no recuer­
do ahora m ismo sí Gastelar ó  don C a­
m ilo: ÍJ » ?m óuen m e ím  está la v ir ­
tud.

P o r  eso yo  ¡eh amados discipulos- 
que partic ip o  de esta op in ión  no rega­
teo  m éritos a l que ama la  poesia en 
cualqu iera desú s  grados; y  por eso 
lo  m ismo adm iro  á P ep e  Vaso que se 
hizo, á  costa  de grandes sacrific ios  
pecuniarios y  de los otros de una gran  
B ib lio teca  P op u la r com o á vuestro 
más querido  condiscípu lo A p o lin a r i­
to, que cada vez que coge  una pera 
en vez  de hacer lo que algunos c o m ­
pañeros suyos, com o p or e jem p lo  P e ­
p ito  Gómez, qu e se las gasta en cham- 
b ili (y  á  veces pu lla  á  v e r  si la  m ete

para que le  den dos) ó c>a otra g o lo s i­

na equ iva len te, se los gasta en p lie ­
gos de aleluyas, las ijue lu ego  lé e  con 

in terés tan grande que basto l le g a á  
aprendérselas de m em oria . H oy po­

d ía  recitarnos sin equ ivocarse eu una 
com a la  h istoria  de «E l  fla co  de Cas­
t i l la »  y  la  de «P e r ic o  ol ton to*.

STO KD A.

.Vpoliiuirio por lo del 
Censo fíe iiiereee un 

par...
; . I “ o r  (|u é ‘? I^ o r tp ie  la 

lia metido.
V  ya  lo dicen I<»k d ii-  
oo » del chaiiibilí. El 

(|iie la  m eta dos.

U N  IM P O S IB L E

le

N o  era nadie, y  la  am bición , em pu­

ja d a  por e l deseo d e  lle va r  soi'tijas, 
lu c ir trenes, v es tir  bien, es decir, con

buena ropa, ir  al teatro,, pero á  palco 
no á ga lJ ioero , le  lle vó  á  ocupar una 
posición  desahogada; la  Fortuna 
s irv ió  bien.

— ¡Y a  eres rico! Y a  puedes lucir 

regordetó  personalidad— le  d ijo .

P e ro  al v e r  que su favo rec ido  tor­
cía el gesto y  que se re vo lv ía  com o 
si le  p icase un alacrán, le  preguntó:

— ¿Te fa lta  a lgo? ?(;jué más quieres? 
Di.

— El d inero  no lo  es todo— rep lic í’i 
e l afortunado;— qu iero  notoriedad,

tu

que todos me adm iren , que una mib 
de incienso me rodee.

L a  Fortuna m iró  las cuadr.uias 
plantas del im provisado y  después de 
hacer un gesto de disgusto murmuró-

— ¡Sea!

Y  todos ae asom braron de la  pseu­
do activ idad  d e  aquel hom bre y  Je ad­
m iraron y  los que le  rodeban Je inceu- 
saron... pero...

— ¿Aim  no estás satisfecho?— le  d i­
jo  la  Fortuna. ¿Qué o tra  cosa quieres?

E l im provisado señaló á  su cabe­
zota.

— ¿Talento? eso <|ue constituye el 
poder de los poderes, ia  aristocracia  

— d ijo  asombrada la  Fortuna.— ¡Im  • 
posible! R iqueza, honorss, noloi'iedad, 
todo eso lo  he podido. M;is para darte 

H ’jy^^ i/ ft 'd S v íi’. 'lte s ign á fé 'a ’ ser 
un asno cargado de reliquias.

Roberto del Palacio.

Desde Valencia

U n a  conferencia
Extracto de la conferencia que 

en el Oírculo de Obreros valen­
cianos pronunció nuestro pai­
sano D. Mario Zamora Mora.

Tras un ligero  preámbulo en donde 
pone do re lieve que carece de oratoria y 
que mal puede cubrir cou ose enbelleci- 
miento de la palabra las lagunas, las den- 
ciencias del fondo, entra en materia re li­
giosa objeto de su conferoncia diciendo: 
voy  hablaros del pecado.

Quiero rebatir argiiinimtos que n.n;¡- 
dos ingenuamente del escrúpulo, de mis­
ticismos de nna religión ¡lagana, perma­
necen infinidad de seres onii'e (4 tupido 
velo, entre ia densa niebla que no .les de­
ja  ver la clarid.id del horizoiite, ni mir.in 
siquiera io diáfanu de la sociedad.

Esta "ociedad desecha lo malo porque 
es on contra de la naturaleza, és de<ir 
que somos bellos porque así no», h icie­
ron, que somos buenos perqiie. nacemos 
con esa condición.

L o  bello y  lo bueno no depende de no­
sotros, iini<ramente de los actos malos es 
de lo que somos responsables.

Cuando se ejecuta, se. piensa, se siente 
y sobre todo cuando se medita, se razo­
na, se obra con conocimiento de causa y 
este desbaste de nuestra actividad, de 
nuestia energía se invierte en el mal, es 
cuando so justifica ol pecado y  U  calidad 
de este según el grado qne dentro de 1.a 
escala pertenece. Pero cuando cosa> p i'- 
qiieñas, pequeñirimas que no tienen im­
portancia, que la generalidad de los se­
res las desechamos, qne no se concibe 
siquiera entre los más ingenuos, que no 
constituye culpa y  por tanto no hay que 
lavar la  mancha; darle alcance, conce­
derlo un brillo  profano, revestirlo de 
una aureola, es convertir lo pequeño en 
grande, lo mezquino er. pomposo, y en­
tonces si que la culpa es de quién ba rea­
lizado esa operación mental,

¿Quién realiza esa operación?. Todos 
los que miran las cosas bajo el prisma 
meticuloso de la intención perversa.

Fijaos que el niño es descortés y  se 
le  dispensa, que pronuncia lenguaje gro ­
sero y  no se lo haco caso, que obra mál 
y  está disimulado ¿porqué pasamos por 
osa imperfección y  la sociedad lo admi­
te? pues porque no tiene intención en el 
obrar, porque en é l no tieno imp irtan- 
cia sus actos, dado que la conciencia no 
está en relación con el alcance do su ce­
rebro. Si e l niño analizara ordenada y

kAyuntamiento de Madrid
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EL AGUILA
C -X S A  F l  \ D .\ ÍK \  Fx\ 1S 50

Grandes almacenes de ropas confeccionadas para caballeros y niños
Cartagena, bCJQUE, 25, Teléfono 222

Trajes para caballero.............................. de 8 á 8o pesetas
“ " niño.................................... de 4 á 40

Guardapolvo hilo para señoras y caballeros de 10 á 40 
A L T A S  NOVEDADES PARA  L A  MEDIDA

Extenso surtido en trajes de americana, levita y 
frack. Guerreras, Cazadoras, Impermeables, Chalecos 
fantasía. Gorras, Tirantes, Ligas, Sombreros, Polai­
nas, Faja abdominal "Ideal Sangle".

"RECLAMO" Sombrero paja para caballero, fabri­
cación especial, á 3  pesetas.

j ( SiciiFsal 8 a jrofiDcia, Ganaso (TÜ n
n

X T X J O

xxxa: o  a x x x̂".a x̂> x í:i ^"
Capital: lo.ooo.ooo de pesetas, ocmpletam^nt^ desembolsado

Casa Central en CARTAGENA 
SUCURSALES: en la región de Le/ante, Andalucía y Norte de África

Facilita  giros y  letras en toda dase de monedas y  sobre todas las plazas del mundo.— Doscm-nta letras y  cupones, compra 
y rende monedas y  billetes extranjeros.— Admite depósitos en custodia sm  cobrar premio a lguno.—Carta Crédito,— Giros te 
1 pi‘áficos.--Pignoraciones.— HORAS BE CAJA: do 10 á 2 y do 4 á 5 y  media.

Abone las cuerrfcae oorrl«nt«» los siguion'tas intoroaoa:

Ctientas corrientes disponibles á la vista..........................................1 ®le anual
> »  »  > 8 días . . • • 1‘25 ®i® »
»  »  »  * 30   1‘50 »  »

Imposiciones á focha f i j a ...................................................................3 »  »

Kn su Caia de Aho-n'os abona interés á razón del 3 anual

IVIagní-fico departamento de OAJAS DE ALQUILER

sistemáticamente silaba por silaba e l 
conjunto de la palabra, sí se fijara en las 
distintas orientaciones á que puede en­
caminarse, sí aquilatara su valor, no se- 
I ia un pecado lo que encerraría aquella 
li ase, serian muchos los pecados y de 
calidad infinitamente superior ¿de quién 
dependería entonces e l numero? dé la  
intención del niño que ha querido bus­
car donde no hay nada más que una im­
perfección, muchos males y  su concien­
cia nunca so piiode purificar, poique lle­
va itifillrado e l escmpuio quo la in­
tención le hace persistir.

El alma candida, 'a sencillez de espi- 
E!.' Wo'CiAtfdiW? %TñWií,
ospejo dei bien, que queda reconcentra­
do en la figura psicológica deaqiii'llos 
seres, que al obrui-, al decir, al pensar, 
lo hacen reflejando en la palabra lo que 
sionteii y  clara y lianaraento !o exponen, 
esos no pecan y si pecan es porque el 
agobio les induce á quitar de una vez el 
peso malo, pero peso que les mortilica; 
cometiendo aquel pecado, pero nó la se­
rie de malévolas intenciones que le ro­
dea. (Grandes aplausos).

Sin la voluntad en e l obrar no cabe 
la culpa.

1)3 la misma manera que para ilus­
trarnos, para alcanzar un fruto de nues­
tro trabajo, es preciso que so sea cons­
tante, que nu cause hastío, quo se sobre­
llevo  con paciencia, que e l estimulo y  
e l afán nos coloque en condiciones fa­
vorables y  todo ello es resultado de la 
voluntad, también de U voluntad de­
pende el crear y  hacer desaparecer lo 
que nos perjudica. El padre nunca con­
sigue que su chico estudie hasta tanto 
que por su voluntad ls) hace, el confe­
sor nunca logra que los fieles sean pu­
ros y  esle'n completamente limpios, has­
ta tanto que la voinntad no se impone.

¿El d ir ig ir la voluntad, depende del 
consejo? No: Porque si tal ocurriera, da­
do el primero estarían demás los suce­

sivos y  desgraciadamente vemos que 
están siempre repletos los confesiona­
rios do devotos, pero pecadores (signos 
de aprobación).

La religión para talos es el freno de 
au conducta, para otros el paño que en­
cubre sus faltas, para la mayor parte la 
costumbre que ha constituido en elios 
una segunda naturaleza, para un buen 
número e l apego á la tradición y  para 
las viejas ybeatas el centro, la tertulia, 
e l teatro, el pasatiempo indiscutible­
mente necesario en ciertas edadades. 
(Atronadores aplausos).

Demos pues á la voluntad justamente 

fleápPófeláv'ní' alejarnos cfcTTas  ̂'mAxiuiks 
de Cristo, pero démosle la importancia 
que en realidad tiene.

La dife iencia entro e l religioso y  el 
bueno tiene transccdencia y  una trans- 
ceudericia en ei orden social de conside­
ración.

En algunas localidades y  entre ellas 
podernos citarValencia, dan el calificali- 
vo de bueno al que cumple escriipiilusa- 
monto con los preceptos de la iglesia.

Esta denominación tan poco apropia­
da, solo es admitida entre ciertos ele­
mentos quo todo lo ajustan atendiendo á 
esas máximas.

La socio lad único tribunal que nos 
juzga en la tierra, encuentra sus dife­
rencias.

M ientras qne el piofano, e l ateo, el 
q iietieue otra fé que no es la católica 
apóstolica, pero que cumple con la mo­
ral, lea liza  actos de misericordia, no 
abusa del niño, del anciano, de la mujer, 
ni del débil, lucra con el trabajo ageno, 
v iv e  con la liunrada remuneración de sn 
esfuerzo, dá á  cada uno su derecho-etcé­
tera, etcétera, á esa se le admite, se le 
ensalza, se le  tdeva, es considerado y  ad­
quiere el respeto debido; al religioso quo 
no es asi se ie  desprecia, porque no os la 
re ligión  el títu lo 'esclusivo  con que se 
puede obstentar en la sociedad el mérito

supremo do la criatura raciona!, sino 
uno do los medios para lograr la perfec­
ción en la otra vida, que en ta presento 
se puedo pasar por bueno sin obstentiir 
ese camino de la perfección.

Aun hablando on futuro me atrevería 
á decir, qne si ia balanza es la do la jii.s- 
ticia que aquilata hasta lo ínfimo de la 
conciencia, no sé hácía que platillo se 
inclinaría.

Téngase on cuenta que los que obra­
mos por in iciativa propia, realizamos el 
bien por e l placer que nos proporciona, 
porque entendemos que la moral es la 
ciencia del bien, y  no por e l egoísmo co-

romótaiíieiite la recompensa, h ’oces de 
aprobación).

Los que do una manera tan elevada 
miiamos las cosas de lu sociedad, nunca 
encontramos placer en obrar mal.

Si alguna vez obramos bajo el impulso 
de la ira, la codicia ó la venganza, expe­
rimentamos un placer si damos satisfac­
ción á estas pasiones; pero luego cuando 
están satisfechas, experimentamos una 
serie de impresiones desagradables, ca­
da vez que recordamos nuetras mala ac­
ción. Por un rato do alegría nos liemos 
conquistado muchos ratos de disgustos.

Los que no piensan asi, no existo en 
ellos e l remordimiento, porque escapen 
lo que les molesta (prulongados aplau­
sos).

En nosotros este disgusto es mayor si 
llegan á enterarse otras personas de 
nuestra conducta. Continuamente esta­
mos temiendo escuchar censuras y  á ve­
ces lli-ga á nuestros oidos la opinión des­
favorable que se ha formado sobre nues­
tros actos.

En cambio dominada la pasión, pade­
cemos hasta vencerla; pero dominada, 
toda ia vida recordamos eon gusto lo que 
hicimos, y  nimos continuadas alabanzas 
de los demás. Un rato do dolor nos pro­
porciona una serie interminable de pla­
ceres.

Sin embargo muchas personas obran 
mal y  luego recuerdan con placeres sus 
actos malos; siirgi:-á en vuestro cerebro 
esa idi'H.

Efectivamente sucede asi, pero enton­
ces i‘s que ol sentíiio moral de esas per­
sonas está enfermo ó poco desarrollado. 
A l enfermo de fiebre le produce males­
tar ei abrigo en riguroso invierno. Él 
que está enfermo de los ojos, prefiere 
las oscuras sombras ds la noche á la her­
mosa claridad del dia.

El hombre de pensamiento sano y  de 
sentimientos bien cultivado obran bien 
porque disfruta procediendo asi.

En este campo do la moral, el ejemplo 
es la mayor propaganda de la fé, no sólo 
én trelos clérigos sinó también entre los 
lugos y  esto axioma tan evidente por si 
mismo hace que alimente el número de 
nuestros adeptos y  se alejen de la rutina 
tradicional.

Cuando e l sentimiento nace, crece, se 
desarrolla y permanece con e l sor, este 
es inmudable; ha surgido espontánea­
mente y no puedo desaparecer como no 
desaparezca la persona, es decir, qne no 
ha aído inculcado por las predicaciones 
ú otros medios de propaganda.

Los que por este procedimiento lo 
adquieren podrá arraigarse; pero siem­
pre cabo el peligro de un cambio do 
orientación y entonces téngase en cuen­
ta quo aquellos místicos que tanto abo­
naron el terreno de su religión se con­
vierten eu apóstoles del bando contra­
rio. (Murmullos afirmativos).

Por eso la iglesia como señala la histo-
t u  *91X0 U . U  ¿ u o

dencia, porquo no nació expontáneamen- 
te, sino por medio de las predicaciones 
de los apó.stoles. (Las palmas interrum­
pen al orador) Y  este apogeo y  deca­
dencia de la religión en ¡leriodos casi 
contemporáneos, tieno su fundamento 
aunque parezca cosa rara, en la  moda. 
Cuando ciertas clases elevadas de ia so­
ciedad acatan una costumbro, un vesti­
do, ó cualquier cosa por repulsiva ó an­
tiestética que resulte, k  masa por el 
afán de compararse la acepta, pnes no 
tienen e l concepto de lo que por ahi se 
llama (luen fono; y  no les quepa duda 
que el ser de buen tono y  no costar na­
da la entrada en los templos, hace que 
se Irecuonten tanto y estén estos tan flo­
recientes.

Y  no que no cuosta nada; es muy dis­
cutible. Recogiendo pormenores casi es­
tadísticos se convencerían de lo contra­
rio  y  ¡a prueba está que ciertos cultos 
son sostenidos porparticulares, que pa­
ra o ir la celebración de U misa es pre­
ciso el descanso y la si'la cuesta dinero, 
quo oon e l sepel'O solicitan d é lo s  fe li­
greses la limosna, que no hay hueco en 
los templos que no estén llenos de caji- 
t is  dispuestas á recibir monedas qne hay 
congregaciones y  hermandades en don- 
do para ingresar exigen una cuota etcé­
tera, etc. y  tantas y  tantas cargas que

pesan sobre los fieles, por e l solo hecho 
do alcanzar la perfección, perfección 
que nunca se logrará, si no va acompa­
ñada de la c mciuncia libro que p >r el 
motor de la voluntad g iro  p >r ei sende­
ro del bien.

¿Porqué hay quién dé? ¿Sinó so les 
obliga? Claro está que no es la mano v io ­
lenta la que ejerce presión para poner 
en e l trance de soltar dinero, porque tal­
mente asi, seria más que robo ó robo 
con agravante; poro hay aquel formulis­
mo quo bajo la capa de la conciencia, 
obliga cien veces más que e l filo del pu­
ñal quo quiere herir á cambio de un pu­
ñado do oro (Aplausos).

La Iglesia sin e l confesionario y sin la 
asignación con que la dota e l Estado 
¿qne seria? Lo qne la religión Judaica, 
la Mahometana y  otras, qne existieron, 
porque no so concibe pueblo sin fé, co­
mo cuerpo sin alma, como nación sin 
gobierno; pero ni serian los templos tan 
lujosos, ni estaría retribuido el cargo de 
sacerdote, ni existiría esa escala tan 
asombrosa de mitras, quo asciende á una 
suma fabulosísima yqu e invirtiéndola en 
roturaciones y obras hidráulicas, repor­
tarían más utilidad y se cumplirían ade­
más las máximas de Jesús «D ar de co­
m er al hambriento.

Ante estas indicaciones que acabo do 
hacer, os aconsejo que eduquéis la inte­
ligencia haciendo cada cual lo  que pueda 
por ilustrarse, que e l dia que esa educa­
ción se haya estendido en toda la masa 
social, será cuando ei pecado se limpia­
ra con nuestra propia conciencia sin re­
currir at consejo de un tercero. He dicho 
(Las últimas palabras del orador fueron 
coronadas con nutrido aplauso).

Terminada la conferencia, el joven di­
sertante füé felicitadisimo, felicitación 
que hacemos extensiva desde las colum­
nas de esto periódico.

Mucho nos place ol que dieho señor 
preste sus servicios en Cartagma, como 
eran cus deseos y  sus asui raciones, y  p>u‘ 
hah-1  consogiii lo sus |ir ".s y p 
tratarse ile un empleado laii [i -obo ,u- 
teiigetite como ol Sr. González, le fe lic i­
tamos y  felicitamos á los reclusos del es- 
tablacimiento mencionado.

Gran Café Imperial
Hoy, se servirán en este Café sus acre­

ditados helados Estos son:
Mantecado, Crema de café. Crema á la 

vainilla, Ruso grasé, Pan de España, Le­
che merengada, Avellana, Fresa, Hor­
chata imperial, Café y  Limón.

Y  los afamados cHAyTECi.ER, Mari-Bru- 
nos. Barquillos rellenos y  Cerveza he­
lada

X ^ O  T o r o »

Hoy se efectuará la becerrada orga­
nizada por el Club Relampaguito de Los 
Dolores.

El diestro cartagenero «Lagunita» es­
toqueará dos toros y otros dos ios afi­
cionados de dicho círculo.

Kl ganado os de bonita lámina; tanto 
que estaban destinados para nna corri­
da económica. Son finos y  pertenecen á 
una acreditada ganadería andaluza

Por todo esto es seguro que el Club 
Relampaguito verá premiados sus es­
fuerzos con una gran entrada Menes­
ter es que asi sea, pues lo merece de 
veras.

o t i o i o s i í

Ha sido destinado á la Cárcel de esta 
ciudad, ol vigilante segundo del Cuerpo 
de Prisiones D. José Antonio González 
Sánchez. El Sr. González so posesionó 
ayer de su destino.

Dr. Eugenio Cunchillos
Especialista en efermedades delosojos 

Profesor agregado del Instituto Oftál­

m ico Nacional. Ex-oculista de la Real 

Policlín ica de Socorro de Madrid.

Consulta de 11 á 12-Gratispara los* 

pobres los martes y  viernes, de 4 á 5 de 

la  tarde.

Puertas de Murcia, 4, 6 y  8, 1.® iz­

quierda.

Cervecería Francesa
3-MavÍDa Egpañola-3

Cafés, Cervezas y Licores 
SALÓ N  DE RECREO

▼ f f
i á A

Desaparecen en e l acto con e l A G U A  

DE A B IS IN IA  de l doctor LU Q U E . Da 

los co lores naturales. E nsayarla  es 

adoptarla. L a  m ejor.

De venta: D roguería  D. M ariano 

Sanz, Puertas de M urcia, y Estab le­

c im ien to  del Sr. Sintas, ca lle  .Mayor

La lámpara O S R flH
ha obten ido en la  Exposición  U n iver­

sal de Bruselas, que se está celebran ­

do, el

G RA N  PR EM IO
ó sea la  más a lta  recom pensa conce­

d ida  en e l certam en mundial.

C O L E G IO -A C A D E M IA  D E  S A N  

LEANDRO. Véase el anuncio en cuarta 

plana.

Imp. de la Viuda de S. Garnero.
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Para  e l desem peño de todos los servicios 
a fectos á  la  casa hay tres m édicos, seis 
practicantes, tres farm acéuticos, doce en ­
ferm eros, tres en ferm eras, un m andadero, 
un cochero  y  un portero. Con estos e lem en ­
tos, cuy."» ac tiv id ad  sa cen tuplica  en los ca­
sos precisos, todo ®e rea liza  con exacta  
puntualidad, sin deficiencias n i retrasos 
que en torpezcan  ó perjudiquen. Cada uno 
de e llos dá á  las ex igen cias del aprem io 
que im ponen las circunstancias e l d erro ­
che de sus sacrific ios, sin que e l lim ite  del 
d eb er le  s irva  de valladar. Donde term ina 
ese deber, em piezan los heroísm os de la  ab 
negación, á  impulsos del am or que 
alienta.

los

Francisco xMon'ero se tom ó en firm e el 
acuerdo de traer las Herm anas de la  Cari­
dad de Saa V icen te  de Pau l, procedentes 
del N ov ic iad o  de París , por no haber p od i­
do ser de las españolas. Cum plida toda la 
tram itación  del caso que nos ocupa, e l 4 de 
F eb rero  de 1875 se firm ó e l contrato con  el 
Institu to de las susodichas Hermanas, y  ei 
8 de A b r il del m ismo año em pezaron estas 
á  prestar sus serv ic ios  en la  casa en e l nvi- 
m ero de ocho.

Los tem ores  que la  Junta a b r igó  en un 
p r in c ip io  respecto á  las d ificu ltades que en 
e l rég im en  ad m in is tra tivo  del asilo  pudie­
ran crear las Herm anas de la  Caridad, tu ­
v ieron , por desgracia , p lena conflrniaciÓD. 
Una vez posesionadas estas de su cargo  sur­
g ie ron  desde los prim eros m om entos m ar­
cadas disidencias en tre  la Superiora y  e l 
H erm ano M ayor, respecto á  ia  m anera de 
apreciar las facu ltades q u e á  cada cual co­
rrespondían eu la gestión  adm in istra tiva  
de la  casa. Estas d isidencias tom aron tal 
in crem en to , y  á  tal estado de in transigen ­
c ia  lleva ron  la  actitu d  de la Superiora, que

COSARIOS
DE LORCA.— Sale todos los dias, á las 

siete de la  mañana, de la Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana, 
Puerto de Mazarrón, Mazarrón y  T o -  
tana.

DE xMAZARRÓN.— Sale todos los dias, 
á la una de la  tarde, de la  Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana y e l 
Puerto.

DE TORREVIEJA.— Sale todos los 
días á la nna de la tarde, de la  Posada 
de la Rosa. Pasa por La Unión, Los A l­
cázares, San Pedro del Pinatar y  San Ja­
vier.

DE POZO ESTRECHO.— Sale todos los 
dias, á las tres de la tai*de, de la Posada 
de la  Rosa.

DE BALSAPINTAD A.— Sale todos los 
dias, á las dos de la taiMe, de la Posada 
de la  Rosa.

DE L A  PALM A.— Sale todos los días, á 
ias dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE PACHECO.— Sale todos los dias, á 
las dos de la tarde, de la  Posada de la  
Rosa.

DE FUENTE ALAMO.— Sale todos los 
días, é  las dos de la  tai-de de la Posada 
de ia  Rosa,

DEL ALBUJÓN.— Sale todos los días 
á las dos de la  tarde, de la  Posada de ia 
Rosa.

DE LA  APARECIDA.— Sale todos los 
dias á las dos de la tarde de la Posada 
de la Rosa.

DE PO RTM ÁN— Sale todos los dia s
las dos medía da la tarde, de !a Posa­
da de San José.

Ayuntamiento de Madrid
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La Maquinista de Levante de Miguel Zapata
'«randeg TíU lerea de f  audición, Oonstracción. Repoft'acirtirí^Insr^ación de 

mAt|iúü;iá y  catóeras ile y a p o r , bombas-y ©n 'geoenú  JeHodqs, lo » aparatos ne­
c e s a r io ' para la  exp lo tac ión  de minas.

birector, bon Antonio Beltran B o rre !L - X

UHHnnyjtnnHnnHnnnmmnnMnAn

Reservado á disposición de la 
Compañía de Seguros contra

♦ Incendios ♦ ♦ ♦ ♦ ♦♦  ♦  ♦  ♦

Prodigiosa agua de tocador altamente higiénica
P R E P A R A D A  P O R  E L  D O C T O R  H E R N Á N D E Z  

H E .IU V E N E C IM IE N TO  Y 'ERD AD , de ambos sexos: EFECTO S N A ­
T U R A L E S . Q U IT A  TODAS LA S  D EFO RM ACIO NES.cutáneas y  Sübcii- 
láneas del rostro y  cuerpo, propias DE L A  D E C AD E NCIA  Y  A N C IA ­
N ID AD , incluso Jas de la barb illa  v  cu e llo  cuando adqu ieren  e l aspec­
to  de CUERD AS y  V O L A N T E S  y  las A R R U G A S  todas. Q U IT A , además, 
los hoyos de ¡a  V IR U E L A , pecas, pañns, tnsnchas, esp in illas y  erup­
ciones TODAS, (sin m olestia  alguna).

V en ta  en principales perfum erías, bazares, farm acias y  droguerias 
de esta cap ita l y  de las poblaciones im portantes de la  provincia . P í ­
danse in teresantes prospectos en estos establecim ientos. V en ta  por 
m ayor y  m enor, en e i depósito. Bazar Murciano, M ayor, 33, C artage- 
Q.a, quien eu via  e l especifico í  todos los pueblos de la  p rov in c ia  y  re­
m ite g ra tis  d ichos prospectos y  fo lle to .

Peciodelfrasco,.® !, (dem ed io  liíro y  tratamiento para  iinm es)6p ías . | |
Depósito geneal: GOOBIZPERE, Pelayo, 5-2."-Madnd §

ñnunnnHnnnnmAHnnnunnmtnnnmHn

iüíabieciinienío de Viuos, Aguardientes y Licores de todas clases. 
Puerta de M urcia, núm. l^frenie á la Confiteria de Fullea.

F I dueño de este eítablecim iento pone en conocimiento de su gran clientela y 
^óltpúblicó an gaiícral que desde primeros dol mes próximo, piensa eítabU-eer una 
g ra »reb a ja  de precios en todos sus artículos, pues cuenta con grandes exigencias 
en vfeos blancis, Valdepeñas, Jinnilia y Monóvar, garautizando.en todos ellos su 
{m rea i y buena calidad, y  para que puedan cnnveiicerau de la verdad de cuanto 
tMitnciii, ácontinuación va una pequeña nota de precios:

Vino clarete de Jum illa ........................á 0‘30 ptas liltro  v -1*75 ptas. arroba
. Vino íüití) do Monóv a r ..........................á 0‘33 »  »  '  v  5*0Ü »  »

Vino claróte de V illen a ........................á 0 ‘40 * * y  5 ^  V  >'
Vino blanco del P lan ............................á 0*33 »  »  y  5‘20 »  »
Y'íno blanco de Manzanares................. á 0*-K> »  »  y  5*75 *  »

. .Memás esta casa t ien egra ii suj'tidude vinoseinbutelladus que convendriaival 
publico po f sus condiciones; (‘sios embotellodos después de su clase espi cial, están 
en esta casa 15 años, que les dan et doLie va lor por repro.-entar estos v inos unos 20 
años, siendo por lo tanto do alimento y  un gran reconstituyente pa,-a lus enfermos. 
, También encontraniri en esta casa. Cognac á 3 pesetas litro  y  Anis de Mallorca 
á 2‘80; Ron, Caña blanca y  Aguardiente de todas clases.

Especialidad en Cotails sencillos, bebida fstora.ncal y  de paladar suave, apropó­
sito para señoras.

SE SIRVE A DOrvHOI!_lO

N o  eqm voca r.8 e— X , ^ j\ .  — N o c q u m o c a fR c

Puerta de Murcia, número , frente á la Confitería de Fullea

COLEGIO-ACADEMIA DE SAN  LEANDRO
Gen©rai Aznar (©ntes Jara) 44

Compañía Carlageaera de Navegación
lURECCIli.) THti HÍFia:

MiEtiACniü cikiai;em .

Linea re ga la r  - - - 

 de Vapores

E N T R E  L O N D R E S , A M B E R E S , 

N E W C A S T L E  O N -T IN E  

y  puertos españolea del M editerráneo

Vapores construidos expresamente pa­

ra transportes do frutas.— La correspon­

dencia'iL DU’.JCCiir G erente de la Com­

pañía Cartagenera do Navegación.—  

CARTAGENA.

I P E T IT  FO R N O S
I DE JOSÉ GIM ÉNEZ
; L.-i casa de comidas más barata que 
i existo en Cartagena, situada en la ca lle 

Honda, núm. 3U.
Ademásdel plato del dia se harán otros 

varios con ai reglo al gusto del público. 

Abonos tosdo 6 reales ea adelente

Motores á gas pobre
« G M X X C J M : I »

Los más baratos 
Los de menor consumo 

Los mejores
Cuícos agentes en la provin­

cia de Murcia,

Escámez hermanos
Galle de Jai‘a, núm. 10, 

CARTAG ENA

Se facilitan 7'RE:SUPT;e s T 0S 
GRATIS [lara los mismo.?, así 
como toda OTRA CLASE DK 

m a q u i n a r i a  DK OÜNSTRTJC- 

CIÓN INGLESA.

EL M AGISTERIO
OE

Miguel Barquero Martínez
L ib re r fe , papelería , ífQpresDsjle to­

das clases, encuadernación, ob je tos  de 
escrito r io  y  dibujé.

Especia lidad  en m ateria l de p rim e­
ra  enseñanza y  m ob ilia r io  escolar.
San Antonio el Pobre, núm. 10.

- C .A J lT A .Q - E ]S r A .  -

D irector: DON ANDRÉS DEL CASTILLO CÁNOVAS. Capitán de E. M 
Subdirector: D. Antonio Gar Ha Cánovas, Capitán de Infantería  

Secretario: 0 . A i drés López Gálvez, Maestro Superior 
Prim era enseñanza.— Carronis uiiíitnres, civiles é industriales.— Pi-eparación pa­

ra el Magisterio.—Para dependientes, oficinistas, etc., .i horas.especiaios^^clases do 
Contabilidad ó Inglés por D. Ferm ín López; Francés, ¡lor D. Ricardo Ibáñez; Mate­
máticas, por D. Antonio Carcia —Preparaciones m ilitaros por I). Andrés dol Oasti- 
Uo.— Preparaciones civiles, pr .• personal idóneo.

Academia internacional de electromeca icos de Cartagena 
Escuela especial libre, sacorsal de la  de L ie ja  incorporada al 

O o l e g i o - A o a d e m i a  d a  S a n  L e a n d r o

Ingenien-Director. DON FULGENCIO CALDERÓN 
En esta Academia se expiden títulos de ingenieros electromecánicos é ingenieros 

comercialoa, té.onico-electricista, mecánico, delineante, topógrafo, caminos, canales 
y  puertos, agrícola y  mínero-inetalúrgiec.s, paevia a irobación del plan de estudio 
respectivo que se cursa por semestres y  cuyos exámenes se verifican ante un tri­
bunal de tres ingenieros.

En 15 de Mayo, se abrió la matrícula, para los exámenes de ingreso.
Para programas é informes d irijirse al

A lk l7 lL « l  \  I k K  « S A V  I.S ll 
JARA, 44 

ü 0 3 :T O I t J A .E , IO S  o o :N r - v E E N - o io i s r jk . L E S  
NOTA.— E l Colegio dispone de pasantes, que gratuitamente pasan por los niños á 

domicilio.

*V I I— M _________________ C A LLE  M A Y O R/\ O d  r" ó  S I 3  2  S S O-ÁATiT A.Q-EKT-A-
Gran Establecimiento de Mueblee de Lujo

Las m ayores novedades en  m ob ilia rios  com pletos, desde los más e legan tes 

' ^r-7- á los más modestos

V ap o res  Correos de Á fr ic a
Líneas regulares de grandes vapores entre España, Áfri'-a, Islao

Canarias, Francia é Italia 
SERVICIOS D EL PU E R TO  DE C A R TAG E N A

L ÍN iSA  M A L A G A , M A R aU E O O S  Y  C A N A R IA S

S A L ID A S  e l dia 4 de nada mes á las ocho en punto de la  noche con destino 
á  A lm ería , Málaga, M elilla , Alhucemas, Peñón de V é lez , R io  M artín, Ceut'», 
Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán, Safd, M ogador, Fueriu  de A r re ­
c ife , Puerto  de Cabras, P u erto  de Luz, Santa Cruz de Tenerife.

S A L ID A S  el dia 10 de cada mes á las ocho en punto de la  noche con  desti­
no á A lm ería , Málaga, M elilla , Alhucemas, Peñón de V élez , R ío  M artín , Ceu­
ta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca. Mazagán, Safíi, M ogador, Santa Cruz 
de la Palm a, Santa Cruz de Tenerife , P u erto  de Luz, Pu erto  de Cabras, P u er­
to de A rrec ife .

DE REGRESO.— Salidas los días 4 y  19 de cada mes á las ocho de la noche 
para A lican te , Va lencia , Tarragona y  Barcelona.

L IN E A  DE E S P A Ñ A , F R A N C IA  É IT A L IA

Todos los m iérco les sale vapor d irecto  Barcelona para este puerto  l le -  
Barcelóna, Palam ós, Sau Fe liu , Onc.glia, M arsella  y  Génova, con escala  qu in ­
cenal en L iorna, y  eventual en N iza y  P o rto  Maurizio.

SE R V IC IO  D E  B AR C E LO N A , C A R T A G E N A , M AZ.4RRÓ N  Y  A G U IL A S

.Todos los lunes sale el vapor Sagunto ' d irecto  para Barcelona, de cuyo 
puerto regresa  los ju eves  llegando aqui los sábados. E l m ismo dia sale para 
Agu ilas , y  qu incenalm ente para Mazarróu.

Lo¿ vapores que prestan estos servicios rennen las mejores condiciones para pasa­
j e  y  carga. -  Se admiten pasajeros eo  l.'S 2. ' y  S.’* clase, carga  y  encargos á pre­

cios muy reducidos.

C 0 N 3 IG N A T A R I0  E N  C A R T A G E N A :

M . A . T S r ¡ Z . A . 1 V ^ r t E 3 S
P laza  de Santa Catclina.— Teléfono niim. 166

Libros usados á la venta íírQ I  ( ' ’ a f l a pr
j a f B o pr

}

Gran variedad en literatura y  filoso­

fía, á procios sumamente económicos 

Toda clase do libros de texto.

Libros para niños.

P laza  de Prefam o, núm. 10.

d ©  S a n  G i n é s

Especialidad en toda clase de Pan y 
Repostería, y  en especial en Bollos, En­
saimadas y  Tortas do chicharrones.

Se admiten encargos
y se sirve á domicilio 

P la za  de San GinéBy Dnque 

A T ^ T Q J T X O

C o r r e d o r  d ©  C o i “n © r o i o  C o k * : ^ g l a d o

O .^X jXjE¡ ECOIC33.A., 33-X.

og INTERVENCIÓN EN TüOA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS

Descuento de Letras 

con garantía de alhajas

8  a i

l o s »  l i o —  *

m i  c i 4 3 i  m i  ^

i : Café Imperial: |

A V IS O S  Ü T IL E S
l_ínea tí© Vapor©©

P A R A  L E V A N T E

COMPa .XÍ.A IHARR.V.— L os Luhe.s. Es 
cala.s en .Aliranfu, Valencia. Tarragona  
Barculun.!, Palamós. San Feliú  de Gui­
xols, Cette V -Marsella.

CO M PAÑU  SEVILLANA.— Los L i ­
nes. Escalas en Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú  
de Guixols, Cette y  Marsella.

COMPA. .A  VALENCIANA.— Los ju e­
ves. Escalas en .Alicante, Valencia, Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliü  
de Guixols, Cette-, M.aísella hasta g[¿- 
no va. ' . 7 :

COM PAÑÍA VINUESA.— IKS vieraaíi. 
Escalas en Alicante, Valencia, T íw ^ g o -  
na Barcelona, Palaroos, S a » FéUé de 
G nixols, Cette y  Marsella.

Los vapores «D iana» «V ü lena»-y  «Sa­
gun to», salen todos los lunes para Bar­
celona en v ia je d irecto.

P A R A  P O N IE N TE
COMPAxt.A IBARRA.— Los lunes. E s­

calas en Alm eri.!, Málaga, Sevilla, Cá­
diz V Huelva.

CO.MPANÍA §EV1LL.aNA.— L os m iér­
coles. Escalas en .Almería, Málaga, Se­
villa , Cádiz V Huelva.

COM PAÑÍA VALENC1.AN.A.— Los d o ­
mingos. Escalas en A lm ena, Málaga, Se- 
p.ü'a, Cádiz v  Huelva.

CO.MPA.ilA V IN U E S A .-N o  tiene día 
lijo. Escalas en Aguilas, .Málaga, Gáiliz, 
Y'igo, V illagarcia, Coruña, Ferrol, Gijón, 
Santander, Bilbao, Pasajes y  San Sebas­
tián.

62 TAKTAG E N .A  Y  S í' ( '   ̂R ID A P

m anifestó R la  Junta su firm e é irrevoca ­
b le  determ inación  de abandonar el asilo, 
segu ida  de sus com pañeras, sí no se acce­
d ía  ásu s pretensiones de darle  más facu l­
tades en e l gob iern o  económ ico. L a  Junta, 
que qu ería  á toda costa sa lvar la  in v io la b i­
lidad  de las Costituciones, p o r  respeto á  la 
trad ic ión  y  al esp íritu  de las mismas, se ne­
gó  á toda transacción que sign ificara  uua 
adu lteración  de esas Constituciones, v e ja ­
toria  a ! m ismo tiem po de la  Junta, y  las 
Hermanas lleva ron  á  cabo su resolución de 
marcharse del asilo.

Con la  u rgencia  que e l caso requ ería  se 
nom bró nuevo personal de enferm eros, y  
tal a c ie rto  y  d ilig en c ia  se puso por todos 
en estas m edidas, que los serv ic ios  no su­
fr ieron  e ! más le ve  contratiem po.

Restab lecida  la  marcha ord inaria  del Es­
tab lecim ien to , e l Hcrm auo M ayo r c itó  á la  
Junta de Gobierno con toda prem ura,y pro­
puso la  solución de traer Herin.anas de la 
Caridad españolas. L a  Corporación aprobó 
con entusiasmo la  fe liz  idea y  en su pronta 
realización 'puso el ahinco de las vo lu u ta -

Fol/eifn de LA O P IN IÓ N  6.3

des firm es,con  tan dec id ido em peño que en 
e l m ism o año 1875 se instalaron eo  el hos­
p ita l dichas Hermanas, en e l núm ero tam ­
bién  de ocho, cuyos gastos de instalación 
pagó ei .acaudalado com erciante D. .Andrés 
Ped reñ o . Ese núm ero se ha ido aumentan­
do con form e lo  han reclam ado las n ecesi­
dades, hasta lle g a r  á 17 quo boy  existen, 
ba jo  la  au toridad  de la  superiora Sor Jua­
na P agó la , natural de A lzo, p rov in cia  de 
Guipúzcoa, que está en e l as ilo  desde 1875 
que v in o  en ca lidad de hermana.

Esta ungida de la fé, que ha consagrado 
á la p n r e z . !  d esu  vo to  e! ansia de un ideal, 
rea liza  e l desem peño de su profesión  con 
realces de tal va lía , que todo hom enaje de 
e lo g io  es déb il tribu to  de sus muchos m e­
recim ientos. Su in te ligen c ia , llena de lu ­
minosas in ic ia tivas; su corazón, henchido 
de afanes generosos; su voluntad, fo rta le c i­
da p o r en erg ías in fa tigab les; están sin p e­
rezas al serv ic io  de aquellos enferm os en 
la  tra ged ia  de sus am arguras, á los cuales 
les  o frece  esos dones preciosos de su bon­
dad, com o eucaristía  de am or y  de consue­
lo  que m itiga  sus quebrantos.

Ayuntamiento de Madrid




